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   Parroquia de la                                             Tiempo ordinario
Inmaculada Concepción

   13640 HERENCIA (Ciudad Real



El domingo de la misericordia 
AMBIENTACION DE LA ORACION: 
Es necesario bendecirte, Señor, porque eres Padre bueno que nos amas, nos aceptas y nos perdonas gratuitamente. Dichoso el que experimenta tu amor y tu misericordia, como David o la mujer sin nombre del evangelio de hoy. Feliz el que se sabe aceptado y querido locamente por ti, a pesar de su condición limitada y su miseria sin fondo.
[image: image1.wmf]¡Qué asombroso beneficio el de tu amor por nosotros! ¡Qué incomparable ternura y cariño nos has demostrado! Para rescatar al esclavo, entregaste a Jesús, tu Hijo. ¡Feliz culpa que nos ha merecido tal Redentor!
Por el amor y el perdón que nos ofreces, ¡bendito seas, Señor!
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EVANGELIO: San Lucas 7,36-8,3 









En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con él. Jesús, entrando en casa del fariseo, se recostó a la mesa. Y una mujer de la ciudad, una pecadora, al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino con un frasco de perfume, y, colocándose detrás, junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los pies con sus lágrimas, se los enjugaba con sus cabellos, los cubría de besos y se los ungía con el perfume. Al ver esto, el fariseo que lo había invitado, se dijo: 
- Si éste fuera profeta, sabría quién es esta mujer que le está tocando y lo que es: una pecadora. 
Jesús tomó la palabra y le dijo: Simón, tengo algo que decirte.





Él respondió:
 Dímelo, maestro.











Jesús le dijo: 
Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos lo amará más? 
Simón contestó: Supongo que aquél a quien le perdonó más. 

Jesús le dijo: 
Has juzgado rectamente.


 Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: 

- ¿Ves a esta mujer? Cuando yo entré en tu casa, no me pusiste agua para los pies; ella en cambio me ha lavado los pies con sus lágrimas y me los ha enjugado con su pelo. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza con ungüento; ella, en cambio, me ha ungido los pies con perfume. Por eso te digo, sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor: pero al que poco se le perdona poco ama. 
Y a ella le dijo:   Tus pecados están perdonados. 

Los demás convidados empezaron a decir entre sí: ¿Quién es éste, que hasta perdona pecados? 
Pero Jesús dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, vete en paz.
REFLEXION:
El próximo domingo se le llama  “el domingo de la misericordia y del perdón”, porque de ello nos habla el Señor. Por eso, si el Evangelio no lleva a la esperanza, al sosiego, a la paz, es porque no se ha encontrado el Evangelio de Jesús. El Evangelio es la Buena Noticia porque ofrece la seguridad del perdón y de la misericordia de Dios a nuestras muchas debilidades y pecados; a nuestras dudas y perplejidades. Es un regalo en el fondo más íntimo de nuestras conciencias, escuchar las mismas palabras que Jesús dirigió a la pecadora: "tu fe te ha salvado. Vete en paz". Sería interesante que alcanzáramos un encuentro amistoso con el Señor. Cambiaría nuestra vida triste, dudosa, a veces angustiada, por una vida llena de gozo, de sosiego, de alegría y de paz.

Reflexión personal 

- Ante mis experiencias de sufrimiento me pregunto ¿qué habré hecho yo para merecer tal cosa? O más bien ¿qué es lo que Dios me quiere decir a través de esto?

- ¿Soy consciente del sufrimiento que provoco a los demás? ¿De qué manera?

- Mi actitud en la comunidad a la que pertenezco ¿es una actitud de llevar a cabo el plan de Dios o de cargar mis sufrimientos sobre los demás?
  







Oremos al Padre;





Roguemos al Señor con la confianza que nos da formar parte de la comunidad que su Hijo constituyó mediante su muerte y resurrección.





Oremos por toda la Iglesia, para que apoyada en la Resurrección de Jesucristo, mantenga la esperanza en medio del mundo. Oremos








Para que los sacerdotes y personas consagradas anuncien con ilusión el mensaje de Jesús con su palabra y sobre todo con su vida. Oremos.





Por los gobernantes y políticos de todos los países para que trabajen eficazmente por la libertad, la justicia y la paz ofreciendo igualdad de oportunidades a todos  para su realización personal y social. Oremos..





Por nuestra parroquia y nuestra diócesis, para que surjan jóvenes dispuestos a acoger la llamada vocacional de Dios en sus vidas. Oremos.





Para que toda nuestra comunidad parroquial, estemos atentos a acoger a los jóvenes y despertar en ellos la inquietud vocacional. Oremos.





Padre de amor que siempre acoges nuestras oraciones, haznos fieles testigos de Cristo Resucitado ante la comunidad y los pobres, y atiende nuestras peticiones por Cristo Nuestro Señor..


nuestra Parroquia,  y  sostengas en la fe a los más débiles, de entre nosotros. Por JNS
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